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Aviso importante


Este libro ofrece información sobre puntos de vista espirituales, así como experiencias personales, junto a métodos de prevención globales y medidas espirituales y psicosomáticas para fortalecer el poder de autocuración y la personalidad. No sustituye ni al diagnóstico ni a la terapia indicados por un profesional médico debidamente formado, en el caso de enfermedades o problemas de salud. Si usted padece molestias severas o crónicas, por favor, busque la ayuda profesional de aquellos médicos, naturópatas o psicólogos que se muestren abiertos a un enfoque y un tratamiento integrales.


 


Indicaciones para su lectura


Para simplificar el lenguaje, la autora emplea principalmente la forma masculina. En los ejercicios y las explicaciones para el uso de las oraciones y el significado de los símbolos, la autora recurre al «tú», más directo que el «usted».
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Portadores de luz: lo que realmente somos


Cuál es la cualidad eterna e indestructible de cada persona. Cómo descubrir la fuente de luz inagotable que hay en nosotros. Cómo utilizar esta energía para curar en todos los niveles de la vida.


Nosotros, las personas, somos los encargados de llevar la luz a la materia. Tenemos la tarea de conservar en armonía el equilibrio de la vida. Para ello debemos aprender a actuar de igual modo en lo bueno y en lo malo, en los momentos de alegría y en los de tristeza. Nuestra tarea individual es la de mantener la conexión con la luz como si de un «canal» se tratase y percibir, así, que también nosotros somos luz divina. Una vez conscientes de que somos luz divina, nuestra tarea colectiva es usar este conocimiento para organizar mejor nuestra vida y ayudar a los demás a experimentar lo mismo.


Hoy en día tenemos acceso a distintas y numerosas tradiciones, así como a métodos curativos de diferentes culturas. Naturalmente, no hay ni hubo nunca una panacea. La tarea y hasta ahora única opción curativa consiste, más bien, en encontrar y dar a nuestra vida un enfoque individual.


Solo en la unión con nosotros mismos, con nuestro yo verdadero, se desarrolla el poder de la confianza elemental. Este poder es condición indispensable para una curación auténtica y duradera. La confianza elemental consiste en vivir sin juicios ni prejuicios, sin un punto de vista convencional ni patrones que nos limiten. De esa manera viviremos con una claridad plena que no se verá empañada por altibajos ni por un caos de ideas y sentimientos. Solo entonces podremos percibir el sentido de la vida en cada paso y acontecimiento; solo entonces podremos percibir la conexión ininterrumpida con las energías luminosas del cielo. En eso consiste también aquello a lo que llamamos confianza elemental: la certeza de que, como luz de la luz, somos dignos de obtener la salvación y la curación, y de que las energías celestiales fluyen a través de nosotros. Con esta actitud interior la persona se abre a las energías curativas de la fuente divina. Mediante una confianza despierta, seremos cada vez más capaces de dejar atrás obstáculos y cargas y experimentar la curación.


A diferencia de lo que ocurría en el pasado, hoy en día, la autoestima en consonancia con el universo desempeña un papel importante en el sentido de la vida y la curación plena. Una autoestima, por tanto, que no se construya a costa de los demás y que no sea consecuencia de la competencia o la oposición, sino que se levante a través de la consciencia de formar parte importante de un todo mayor.


No hace falta (ni tampoco deberíamos) llevar una vida de ermitaño como solían hacer antiguamente las personas, para desarrollar la espiritualidad y la santidad. Si cuidamos de forma consciente nuestra conexión con la luz divina y sus mensajeros, los ángeles, se puede (y se debe) vivir de forma consciente, e incorporando con éxito la curación a la familia, el trabajo y el día a día.


Las personas somos luz y materia, cuerpo y espíritu, corazón y alma. Somos complejas totalidades individuales. Al mismo tiempo, estamos unidos de forma inseparable con la totalidad de la vida, el universo y el indefinible poder de la creación.


La curación significa, por un lado, vivir de forma consciente con este enfoque y, por otro, con plena atención a la salud.


La plenitud significa, también, servirse tanto de los medios que la naturaleza nos proporciona como de aquellos que podemos encontrar en la farmacia; aplicar los métodos de la medicina ortodoxa, así como los de la medicina alternativa.


Además de los enfoques de la naturoterapia y los de la medicina ortodoxa, existe un tercer método: la curación espiritual mediante las energías luminosas de la consciencia. Aquí la curación con ángeles y los poderes de estos juegan un papel esencial. Este tercer enfoque es el que vamos a tratar en este libro.


La citada vía ofrece a los lectores nuevas posibilidades prácticas para curar con el poder de los ángeles. Para ello, le permite descubrir su propio acceso interior a la fuente de curación y emplearla de forma razonable tanto para uno mismo como para los demás. Conduce a una mayor comprensión, activa las energías (auto)curativas, ayuda a examinar los poderes energéticos en su origen luminoso y a manejarlos de forma correcta y segura. El libro muestra, a través de una serie de sencillos ejercicios, de qué forma se puede establecer contacto con los propios ángeles y sumergirse con ellos.


En este libro el trabajo curativo con los ángeles se explica de una manera responsable y rigurosa. ¿Cómo se ven los ángeles a sí mismos? ¿Cómo podemos relacionarnos con ellos? ¿De qué forma podemos curarnos a nosotros mismos o a nuestra familia? ¿Cómo podemos tratar a nuestros clientes de forma responsable?


Este libro le servirá de guía para establecer contacto con los ángeles y los seres de luz del mundo espiritual, y para llevar a cabo la curación a nivel corporal y espiritual. Le mostrará cómo los ángeles acompañan a las personas a lo largo del proceso curativo, permitiéndoles experimentar las energías sanadoras.


Está indicado para aquellas personas que quieren desarrollar su percepción energética, así como para aquellas que desean ayudarse a sí mismas y a sus más allegados mediante los procesos curativos. Estas páginas también están destinadas a todos aquellos profesionales de la curación que deseen aprender nuevos métodos espirituales de sanación fáciles de aplicar. Por eso, se trata de un libro para la toma de conciencia, la curación y la autocuración.


Por otra parte, también busca proporcionar a los lectores su propio acceso al «poder de Cristo», la luz curativa interior que hay en cada persona. Ofrece ejercicios prácticos para la curación y la autocuración, así como posibilidades y otros métodos para profesionales de la sanación que deseen avanzar por el camino de los ángeles y del trabajo luminoso.


Hoy en día se le exige más al ser humano que antes. Todos nosotros somos capaces de hacer, ofrecer, construir, desarrollar, planear y conseguir mucho más que las personas de hace siglos e, incluso, décadas. La conciencia de muchos de nosotros está hoy en día tan abierta y desarrollada que casi cualquiera está en disposición de comprometerse consigo mismo, tomar decisiones y asumir su propia responsabilidad.




• Todas las personas son portadoras de luz divina.


• Ahora es el momento de redescubrir este hecho.


• Desde ahí se desarrolla el poder de la confianza elemental.


• Para ello, podemos abrirnos a las energías curativas del mundo espiritual de luz y a los poderes curativos de los ángeles.
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Miedos y etapas hacia la curación


El miedo a la muerte y el miedo a la verdadera felicidad son dos de los principales obstáculos que bloquean el acceso a la fuente de luz y curación. Cómo identificar estos miedos en sus distintas formas y, poco a poco, eliminarlos.


Cuando carecemos de toda confianza este «vacío» se llena de algún modo, la mayoría de las veces, con miedo. Los miedos son obstáculos. Los miedos nos impiden reconocer nuestra unión con la luz divina y experimentar este poder. El mundo espiritual de luz (y en él, sobre todo, los ángeles como mensajeros de luz) nos ayuda a superar los miedos y a eliminarlos. De modo que lo que hacemos es aprender directamente de los ángeles.


Puede que lo siguiente suene muy extraño: el miedo a la muerte es un reflejo del miedo a la vida. El miedo es la angustia: en lugar de la abundancia aparecerá la escasez; en lugar de la vida, la muerte; en lugar de nuestra existencia, la nada, una desaparición. ¿Por qué tenemos miedo a la muerte? Porque no somos conscientes de la riqueza de la vida «posterior», la vida que hay después de la vida material. Porque todavía no sabemos ni entendemos que, en realidad, somos luz divina. El contacto con el mundo espiritual de luz, así como las experiencias repetidas y profundas con los mensajes y los poderes de los ángeles, nos ayudan a percibir, ver y asumir cada vez mejor nuestra naturaleza espiritual de luz.


La verdadera felicidad en la vida, la sensación de estar en casa dentro de uno mismo, de encontrar la paz dentro de nosotros y saber que estamos conectados con el cielo en todo momento… ¿Por qué deberíamos tener miedo de algo así? ¿Por qué deberíamos tener miedo de alcanzar la verdadera felicidad en la vida? Tal vez, porque exige claridad espiritual, porque nos obliga a abandonar ideas a las que nos hemos acostumbrado y con las que nos sentimos cómodos, formas de pensar llenas de valoraciones y sentimentalismos. O tal vez sea porque dejamos de prestarle atención a nuestro ego y ya no podemos seguir aferrándonos a falsas seguridades.


De estos miedos surgen otros; por ejemplo, el miedo a la existencia, el miedo a la soledad, el miedo al desarrollo, el miedo a la dependencia, el miedo a lo bueno y a lo malo, el miedo a la indefensión y el miedo a Dios.


A lo largo de los siete años que llevo trabajando con los poderes de los ángeles he desarrollado una especie de programa dirigido a eliminar y dejar atrás los miedos de forma sistemática. En el primer curso de curación para principiantes, que dura siete días, trabajamos con una serie de etapas especiales hacia la curación. Estas etapas sirven para reconocer los distintos tipos de miedos y eliminarlos. Las siete etapas o temas son, por así decirlo, los pilares en los que se fundamenta la curación con ángeles. Son los siguientes:


Pilar 1: Intuición y hablar con el corazón


Pilar 2: Sensibilización y observación constante de la luz


Pilar 3: Percepción de la energía y lo sutil


Pilar 4: Identificación de los patrones y mirar más allá de las limitaciones


Pilar 5: Percibir y vivir las luces y las sombras sin necesidad de evaluación


Pilar 6. Imposición de manos y liberación energética


Pilar 7: Reconocimiento. Confianza y unidad con Dios


Pilar 1


La intuición es la puerta hacia la percepción del mundo espiritual de luz y la entrada hacia la sabiduría y verdad interiores. Los miedos existenciales nos impiden percibir el mundo luminoso y esto hace también muy complicado acceder a los poderes curativos de los ángeles. Los miedos existenciales se hacen notar, por ejemplo, cuando no persigues tu verdad, sino lo que tus padres o la sociedad te muestran. Es entonces cuando te parece que no eres capaz de sobrevivir si no haces como los demás. Sin embargo, una vez aprendes a confiar en tu corazón, puedes superar los miedos existenciales.


Pilar 2


La vida entera consiste en expandir nuestra conciencia, traspasar las fronteras, ganar nuevas experiencias y encontrar nuestro propio camino hacia la conexión con las energías curativas del cielo. Este enfoque es idóneo para dejar atrás los miedos que se originan con la sensación de soledad.


Pilar 3


Es importante que las personas se preocupen por su salud y que las energías luminosas y espirituales fluyan. Cuando estas nunca o casi nunca acuden a nosotros, tendemos a insensibilizarnos y a endurecernos a nivel físico y espiritual. En esta etapa de desarrollo se trata también de dejar atrás el miedo a desarrollarnos y el miedo a lo nuevo y lo desconocido, para que podamos abrirnos a la energía luminosa.


Pilar 4


En una personalidad equilibrada (condición para una vida armoniosa) los aspectos y las energías masculinas y femeninas están equilibrados. El apego, mantenerse en los aspectos de la personalidad que se caracterizan por fuerzas masculinas o femeninas, o bien por modelos que tienden de algún modo hacia uno u otro lado, es una de las causas principales de la falta de equilibrio en la personalidad. Esto, con frecuencia, conduce a miedos que se desarrollan en situaciones de dependencia. Solo eres capaz de reconocer la luz espiritual en todo su esplendor cuando dejas de esconderte tras viejos patrones. Pero, para poder hacerlo, antes tienes que identificarlos como tales. Yo, por ejemplo, al principio no vi ángeles luminosos, sino ciertos patrones que me definían y limitaban. Entonces me dije: «No, esa no soy yo». Fue a través de esta separación hacia lo que yo no era como pude abrirme hacia el mundo espiritual de luz y mirar más allá de mis limitaciones.


La confianza en uno mismo conduce a la confianza en otras personas. Ambas son decisivas para conseguir la confianza elemental, la confianza en Dios. Al principio, por así decirlo, el camino nos conduce en horizontal a lo largo de nuestro nivel antes de empezar a ascender, pero sin que perdamos el suelo bajo nuestros pies.


Pilar 5


Mientras las personas clasifiquen el mundo entre «bueno» y «malo», no habrá paz. El arte de la vida reside en observar y percibir las cosas tal y como son, dejando las emociones a un lado, y en aprender así a confiar en lo que les da sentido. Esto supone tener una actitud que lleve a un camino o a una salida, comportarse y vivir de forma recta y honesta. Las personas no solo temen a los «malos», sino también a los «buenos». Conozco a algunos que se resisten a ver a su ángel de la guarda o, siquiera, a intuirlo. ¿Por qué? Porque entonces deberían cuestionarse a sí mismas y la imagen que tienen del mundo.


Pilar 6


Además, en el trabajo energético tenemos la ventaja de que siempre podemos hacer algo, incluso en el lecho de muerte. Podemos aplicar el trabajo energético con las manos como ayuda preventiva o como forma de alivio. La imposición de las manos es un método de liberación energético muy práctico que elimina rápidamente el miedo a la propia indefensión.


Pilar 7


La última etapa consiste en comprender el hecho de que podemos conseguir todo aquello que necesitamos en nuestra vida independientemente de que ciertas personas nos lo proporcionen o no. Puedes obtener el amor que necesitas del universo. A veces, el miedo a Dios es el miedo a la propia infancia divina y, por tanto, al hecho de que somos herederos de la luz divina y de la todopoderosa energía creadora.


De alguna manera, nuestra cultura y nuestra religión también han contribuido a generar miedo a Dios, al mostrarnos su imagen de un ser castigador que nos habla de pecados y de la condena eterna. De este modo, por paradójico que pueda parecer, surge al mismo tiempo el miedo a lo positivo, a lo bueno, a la gracia y la misericordia divinas, ya que el subconsciente ha asociado previamente a Dios con el pecado y el castigo.


Para eliminar estos miedos solo tenemos que comprender que Dios y sus mensajeros, los ángeles, nunca nos juzgan; únicamente nos aman incondicionalmente. Solo cuando hacemos las paces con Dios adquirimos la confianza plena y la anclamos a nuestra vida.




• Los miedos, a menudo, definen nuestra vida. Sin embargo, podemos aprender a deshacernos de ellos.


• Para ello existe un camino práctico de siete etapas a lo largo de las cuales podemos reconocer primero cuáles son estos miedos y, luego, dejarlos atrás.


• Estas etapas conducen a la apertura y experiencia personal con el mundo luminoso y nuestra propia naturaleza luminosa para construir y ahondar en la confianza.
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Ángeles, su función y sus poderes curativos


Qué son los ángeles de la guarda y qué poderes tienen. Cómo pueden mostrarse. Qué otros ángeles pueden ayudar en la curación. Qué son los arcángeles y qué poderes tienen. Reacciones frecuentes a la primera toma de contacto con el poder curativo de los ángeles.


Ángeles de la guarda


Existen ángeles de la guarda en forma femenina. Esto significa que la persona debería desarrollar como tarea en la vida la naturaleza femenina del corazón. Los aspectos a desarrollar serían, por ejemplo, la dedicación, la confianza y abrir el corazón.


Existen ángeles de la guarda en forma masculina. En este caso la persona debería desarrollar la naturaleza masculina del corazón, por ejemplo, la asertividad, el desarrollo y la creación.


La esencia del ángel de la guarda se mantiene igual durante toda la vida. Las facultades que los ángeles de la guarda nos ayudan a desarrollar fortalecen y mejoran la comprensión de la personalidad humana. Que una persona sea hombre o mujer no influye en absoluto en el hecho de que su ángel de la guarda adopte forma masculina o femenina.


También hay ángeles de la guarda en forma neutra. Esto sucede cuando el ángel, que de otro modo parece tener rasgos masculinos o femeninos (los ángeles se adaptan a nuestra imaginación y entendimiento), adopta de forma transitoria una forma neutra. Esto lo hace cuando el mensaje que nos trae, o el impulso que comparte con nosotros, no tiene que ver con la tarea principal de nuestra vida, sino que se refiere a cosas cotidianas, ordinarias.


Cuando se muestran a alguien dos ángeles en forma masculina no significa que a esa persona le vaya mejor o peor que a otra que solo se le aparece un ángel. Lo que sucede es que este individuo necesita la ayuda de dos ángeles en forma masculina para desarrollar el sentido de su vida o llevar a cabo la tarea de su vida. Por ejemplo, un ángel de la guarda para ayudarle a transformar su manera de pensar y otro para ayudarle a emplear sus energías correctamente.


Cuando se muestran dos ángeles de la guarda en forma femenina uno puede ayudar a esa persona a que abra más su corazón y el otro a que perciba las cualidades espirituales del cielo.


Cuando aparecen dos ángeles de la guarda, uno de ellos en forma masculina y el otro en forma femenina, la persona puede y debe desarrollar en sí ambas energías.


Un ángel de la guarda que se muestra alternativamente con dos caras significa que la persona debe aunar en esta vida aspectos masculinos y femeninos de su personalidad para poder desarrollar plenamente ambos.


A veces sucede que aparece un segundo ángel en forma de alguien que ya ha fallecido y ha sido salvado. Esta persona que ha sido salvada se ha convertido en ángel y ha sido asignada a un individuo que necesita una ayuda extra para superar su tristeza y desarrollar su confianza elemental.


Ángeles y nombres


Los ángeles no precisan nombre, porque no tienen necesidad de «personificarse». Los ángeles poseen una vibración que las personas con un oído fino son capaces de percibir. Es entonces cuando algunos de nosotros nos inclinamos a ponerle nombre a esta vibración. Esto puede que nos ayude personalmente, pero, según mi experiencia, no se corresponde con la realidad del mundo espiritual de luz. Los ángeles son, por así decirlo, iluminadores universales y no necesitan denominación alguna para adquirir forma individual.


Para nosotros, naturalmente, resulta más sencillo utilizar términos. Dado que algunas personas pueden sentir una gran cercanía hacia los ángeles al ponerles nombre, a ellos no les importa mostrarse pacientes con nosotros. A veces los niños les ponen nombres de flores para hacerlo un poquito más terrenales. Los adultos les dan otros que les ayudan a recordar mejor su importancia. Ese es también el motivo por el que los ángeles se han adaptado a nuestros convencionalismos: estas denominaciones describen sus tareas y, así, nos es mucho más fácil ser conscientes de ellos.


Ángeles y curación


Los ángeles de la guarda nos impulsan constantemente cuando nos hallamos en el camino correcto y nos indican cuándo tomar una nueva dirección en caso de que eso sea lo mejor para nosotros.


Cuando nos encontramos en el camino correcto, en «nuestro camino», estamos tan sanos en cuerpo y alma como se puede estar. Así que, desde el punto de vista de la curación, la tarea del ángel de la guarda no consiste en actuar o intervenir de una u otra manera sobre dolencias concretas. Lo que hace es, mediante su guía, darnos un marco que permita nuestro desarrollo de la mejor manera posible. De este modo, se preocupa (y también nosotros, si le «escuchamos») tanto de que se den las mejores condiciones para nuestra salud como de nuestra curación.


No hace falta invocar la curación de ninguna forma especial. La oración del ángel de la guarda (véase también la meditación del ángel de la guarda en la página 39) le ayuda a ver con claridad cuál es la conducta de cara a la curación que más le conviene.


«Querido mundo espiritual de luz, querido ángel de la guarda: sé bienvenido a mi vida. Toma mi mano y guíame. Actúa a través de mis actos llenos de amor. Dime mediante qué conducta interior puedo llevar a cabo la tarea que tengo encomendada. Gracias».


Otros ángeles con poder curativo


Los ángeles con poder curativo actúan a través de la imposición energética de las manos cuando así se les ha pedido con anterioridad. Los ángeles con poder curativo son algo así como astros de diferentes colores, con el tamaño de una persona. Su número es prácticamente infinito. En la curación también colocan sus manos angelicales y hablan con el subconsciente de las personas que reciben la curación. Ellos preguntan al subconsciente cuántas cargas deben reducir y siguen (aunque en la mayoría de los casos de forma inconsciente) el libre albedrío de las personas. Uno puede llamar a los ángeles con poderes curativos antes de la imposición de las manos, siempre y cuando deje entrar la paz en su corazón y lo pida, por ejemplo, así:


«Querido mundo espiritual y lleno de amor: por favor, envíanos a los ángeles que mejor puedan actuar sobre estas personas».


Ángeles del karma


Cuando llega el momento de resolver una vieja carga derivada del karma, un ángel del karma cierra la puerta al recuerdo de ese suceso. Todos tenemos un ángel del karma para nosotros que se preocupa de que resolvamos nuestro karma. Su forma es similar a la de una persona; su luz es más apacible, difusa y más bien grisácea o pardusca. Un sanador, por ejemplo, llama al ángel del karma cuando tiene la impresión de que el problema de su paciente es muy opaco y, probablemente, muy antiguo. Para ello se puede usar esta oración:


«Querido mundo espiritual de luz: haz que el ángel del karma pueda disminuir la carga de esta persona. Amén».


También los antepasados luminosos, es decir, los difuntos pueden participar en el proceso curativo. Sobre todo si los bloqueos o dolencias tienen que ver con otras personas de la familia. No hace falta que llame a los antepasados luminosos, ellos vienen por sí mismos. Tienen un aspecto similar a sombras brillantes o «blancas» que vienen y van.


Seres de la naturaleza


Estos seres luminosos pueden desempeñar un papel importante en la curación. De cada uno de los elementos básicos (fuego, luz, agua y tierra) podemos obtener energías curativas. Cuando más ayuda podemos conseguir por parte de los seres de la naturaleza es cuando nos encontramos en la propia naturaleza. Obviamente, también podemos recibir su ayuda en casa si nos abrimos a ellos espiritualmente. Para solicitar ayuda a los seres de la naturaleza tenemos que hacerlo de forma expresa, por ejemplo, así:


«Querido mundo espiritual de luz: que el poder curativo de los elementos actúe en la curación».


Resulta también muy útil visualizar y conectar mentalmente con los elementos, es decir, con el agua, el fuego, etc.


Ángeles de cristal


Estos ángeles no juegan ningún papel ni en la curación ni en el trabajo curativo, puesto que su tarea y su esencia consisten en ser mensajeros del futuro.


Arcángeles


Existe un gran número de jerarquías angelicales y definiciones distintas de los arcángeles. La mayoría de los que conocemos provienen de la religión cristiana y de la judía. Entretanto han aparecido numerosas alusiones «modernas» y, a menudo, canalizadas de arcángeles. Dependiendo del punto de vista, existen desde una docena a incontables arcángeles. Yo presentaré aquí a los siete arcángeles que me son de confianza, a los que yo puedo ver, los que siempre se me muestran como inconfundibles «campos energéticos luminosos con tareas divinas» y con los que me comunico1.


Sobre todo, me gustaría ocuparme de las tareas curativas de estos siete arcángeles. Los arcángeles, además de activar energías curativas para determinados órganos, tienen principalmente la tarea de equilibrar nuestros nervios, curar nuestros sentimientos y llenar de paz nuestros pensamientos, es decir, establecer los cimientos y el entorno para que las vibraciones de nuestra alma y nuestra mente estén equilibradas y sanas.


La energía de los arcángeles actúa a su propia manera sobre determinados chacras y en ciertos órganos los siete días de la semana. Lo mismo sucede con los diferentes poderes curativos que poseen.


El hecho de que las energías de los siete arcángeles operen con especial fuerza uno de los siete días de la semana no se debe a ningún «capricho» del cosmos. Las personas deberíamos esforzarnos para ir a la par con el ritmo natural de cada día de la semana, ya que hay algunos días en los que estamos más abiertos a los poderes del cosmos que otros.


En este libro vamos a hablar principalmente de los poderes curativos de los arcángeles. Por ejemplo, el domingo es el día en el que mejor y con mayor eficacia podemos percibir y aprovechar el impulso del arcángel Miguel, con su capacidad para curar el pasado. Por otro lado, el lunes es el mejor día para que el arcángel Gabriel comparta con nosotros la confianza y el valor necesarios para hacer frente a las nuevas tareas.


Del mismo modo que hay un día de la semana en que los arcángeles se muestran especialmente cercanos a nosotros, los arcángeles también poseen una especial afinidad con los principales chacras. Las energías curativas son más eficaces con unos chacras que con otros. Ya se sabe que a través de los chacras estamos conectados con todos los niveles de la creación y del cielo. Los arcángeles actúan en todos los niveles. Dan energía a todos los chacras, los centros energéticos del cuerpo. Ahí nos ofrecen equilibrio, protección, y se ocupan de que la energía fluya. Dado que los órganos y las funciones de nuestro organismo están relacionados directamente con los chacras, los arcángeles también actúan de forma saludable sobre los chacras correspondientes y sus respectivos órganos y sistemas.
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